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Hoy la mayor parte de la población aymara chilena se
encuentra instalada en los sectores urbanos de las re-
giones de Arica-Parinacota y Tarapacá.2 Las comuni-
dades rurales, el lugar de asentamiento tradicional de
este pueblo, estarían en una crisis terminal, ya que sus
miembros emigran por los problemas de pobreza que
enfrentan con sus economías de base agropecuaria.3

Así, si no se toman medidas urgentes, estaríamos asis-
tiendo a la crónica de la muerte anunciada, no sólo de
la de la comunidad tradicional, sino también del pueblo
aymara del norte de Chile.4

Este sombrío pronóstico esconde varias afirmaciones:
primero, que la estructura demográfica rural augura un
inminente colapso demográfico por la disminución y en-
vejecimiento de la población; segundo que los aymaras
del sector rural son exclusivamente productores
agropecuarios que viven al límite de la subsistencia;
tercero, que la reproducción social, económica y cultu-
ral de comunidades e individuos tiene una base de rea-
lización circunscrita a sus límites territoriales históricos;
cuarto, que la emigración campo-ciudad es un fenó-
meno sin retorno que implica el abandono definitivo de
las comunidades de origen; y, por último, que en ese
tránsito peligra el destino mismo de este pueblo, su
sociedad y su cultura.5

El objetivo principal de este trabajo es comprobar si
estos supuestos se ajustan a la realidad, tratando de
responder las siguientes cuestiones: ¿la disminución y
envejecimiento de la población son en este caso un
indicador de colapso demográfico?; ¿cuánto depende
la economía familiar de la producción agropecuaria?;
¿la reproducción económica sólo se realiza al interior
de los límites de las comunidades?; ¿la emigración a
las ciudades significa realmente el quiebre definitivo con
la comunidad de origen?; ¿estamos realmente frente a
sujetos sin capacidad de agencia frente a los cambios
que ha experimentado la economía regional en las últi-
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mas décadas y el actual contexto general de globaliza-
ción y modernización?
La respuesta a estas interrogantes debería permitir
dimensionar de mejor manera la aparente crisis demo-
gráfica y económica y comprender las características
de la comunidad aymara actual. A contra corriente de
las tesis sobre la descomposición de la comunidad,
sostenemos que en realidad estamos en frente de un
nuevo tipo de comunidad, de tipo translocal, en la que
las redes sociales que la contituyen ya no se
circunscriben a sus límites tradicionales históricos y
abarcan otros espacios, incluso los urbanos. Esta hi-
pótesis de trabajo permite situar de otro modo la discu-
sión sobre la demografía y la economía de las comuni-
dades aymaras, poner en cuestión la oposición
antinómica campo-ciudad y el concepto de migración
entendido simplemente como el viaje sin retorno.
La información base proviene de una investigación so-
bre la vigencia e importancia del fenómeno de la
translocalización de las relaciones y grupos sociales
entre los aymaras, un aspecto poco conocido de la rea-
lidad indígena nacional de las últimas décadas.6 De
manera complementaria, se utilizan también resultados
de estudios anteriores. El trabajo se inicia con una bre-
ve discusión sobre los conceptos campo-ciudad y mi-
gración-movilidad; luego se reseñan las características
de las comunidades aymaras antes de la inauguración
de los procesos de emigración masiva a los centros
urbanos; a continuación se trata el tema poblacional
con la revisión de las cifras de población rural, un aná-
lisis de su estructura de edades y los procesos de mo-
vilidad de las personas; finalmente, siempre en rela-
ción con lo anterior, se aborda el tema económico, ana-
lizando principalmente la demanda de fuerza de traba-
jo, los sistemas de tenencia de bienes y la estructura
de composición de ingresos familiares.

* NOTA DE LOS EDITORES: Ponencia presentada originalmente en el Simposio «Campo Etnopolítico y Complejidad en el Extremo Norte de
Chile», que por no alcanzar el mínimo de ponencias para su publicación fue incluida en este Additum.
** Departamento de Antropología, Universidad de Tarapacá, Arica, Chile (hgonzale@uta.cl).
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Notas sobre la relación

campo-ciudad

Es necesario asumir que la sociedad aymara se ha
«urbanizado» y que su comprensión no puede seguir
siendo sostenida con una perspectiva que enfatice ex-
clusivamente el componente rural, como ha ocurrido
hasta ahora. Tampoco las comunidades pueden conti-
nuar siendo tratadas como entidades aisladas y cerra-
das, opuestas no sólo espacialmente, sino también
económica, social y culturalmente a los centros urba-
nos.7 Los estudios sobre los migrantes indígenas insta-
lados en las urbes latinoamericanas y sobre el avance
de la modernización y la globalización cultural sobre
las mismas comunidades rurales, enseñan que los lí-
mites entre lo rural y lo urbano son cada vez más difu-
sos. Frente a la pérdida del valor explicativo de catego-
rías antinómicas y exclusivas como las de campo y ciu-
dad (Ferguson 1992), es sin duda de mayor utilidad un
enfoque que se sustente en la noción de redes socia-
les que articulan experiencias urbanas y rurales (Alber
1999 [1990]; Paerregaard 1997, 2000).
Para el caso andino, la influencia de los emigrados en
las comunidades de origen y la importancia que, a la
vez, éstas siguen teniendo en los migrantes,8 así como
los movimientos de personas, bienes, recursos y capi-
tal social y cultural entre diferentes espacios, enseñan
que los estudios de las comunidades rurales y de la
migración urbana son campos relacionados de investi-
gación y que ambos deben ser incluidos en un solo
análisis y que es necesario explorar no sólo los víncu-
los actuales entre esos dos mundos, sino también pro-
fundizar en la historia de los mismos (Alber 1999 [1990];
Paerregaard 1997, 1998, 2000).
Estudios recientes sobre los Andes señalan que, da-
das sus características, los desplazamientos de las
personas entre las zonas rurales y las ciudades se pue-
den englobar mejor con el concepto de movilidad (Alber
op cit). El término migración remite al viaje sin retorno
de los estudios clásicos insertos en un sistema teórico
dualista y unidireccional.9 Para la comprensión de la
movilidad andina campo-ciudad y el nuevo contexto de
desterritorialización, pueden ser de mayor utilidad los
resultados de los estudios sobre las migraciones inter-
nacionales, que muestran la vigencia de redes de di-
verso tipo entre los migrantes y sus países de origen,
que ha dado lugar a la conformación de comunidades
transnacionales (Glick, Basch y Blanc-Szanton 1992,
1995; Glick 1999; Guarnizo 1998, 2001).10 Precisamente
de un juego con este último término, proviene el senti-

do de comunidad «translocal» que hemos adoptado
para intentar definir una comunidad de personas cuyas
redes sociales se extienden actualmente mucho más
allá del espacio histórico tradicional.

La imagen de la comunidad plena

Los censos muestran que a partir de la década de los
años 1950 la población de las comunidades rurales
aymaras empieza a disminuir drásticamente y se inau-
guran potentes flujos de emigración hacia las ciuda-
des.11 Los archivos documentales, los censos, las en-
trevistas y los registros genealógicos señalan que an-
tes de ese momento las comunidades tenían una ma-
yor cantidad de habitantes, los grupos familiares eran
más amplios y las estructuras demográficas del sector
rural habitado por los aymaras eran «normales» por
sexo y edad. En la memoria de los comuneros este es
el periodo, cuando había muchos niños en los pobla-
dos, las escuelas tenían muchos alumnos,12 años en
que llovía mucho más, no faltaba agua, había mejores
pasturas y los rebaños eran más grandes.
Existía una buena demanda y mejores precios o tasas
de cambio para la producción agropecuaria. En los va-
lles bajos con mejor calidad de suelos y aguas se pro-
ducían hortalizas, fruta y vino; en los menos favoreci-
dos, maíz, trigo y, especialmente, alfalfa para la crian-
za de animales.13 En la precordillera, a los cultivos tra-
dicionales de maíz y papas, se había introducido el oré-
gano, un cultivo netamente comercial; a lo que se agre-
gaban grandes extensiones de alfalfa, que permitían
sostener, aparte de camélidos, una relativamente im-
portante masa de vacunos, corderos y mulares emplea-
dos en el arrieraje, el medio de transporte de la época.
Para su pastoreo también aprovechaban el forraje na-
tural que crecía en los cerros vecinos a las comunida-
des, desde donde, además, extraían leña y elabora-
ban carbón, que demandaban los centros urbanos cuan-
do no se introducía todavía el petróleo y sus derivados.
En el altiplano, de orientación netamente ganadera, la
producción de carne de camélido se destinaba no sola-
mente al consumo familiar, sino que llegaba práctica-
mente a todo el sector rural vía intercambio, al que se
agregaban lana, tejidos y cordelería. En el sector sur,
en lo que corresponde a la actual comuna de Colchane
y los altos de la de Pica, se cultivaba además quinoa y
papa. Por toda la zona rural también fluía un tráfico
importante de mercaderías de contrabando fronterizo.
Sin embargo, incluso en esos momentos, no se trataba
de comunidades aisladas o «cerradas». Todavía fun-
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cionaban a plenitud los intercambios entre zonas rura-
les, entre el altiplano boliviano y chileno con los valles,
entre los valles bajos y los altos. Pero, también existían
puntos de venta en las mismas zonas rurales. Las co-
munidades aymaras abastecieron de leña y carbón,
además de productos agropecuarios, a ingenios mine-
ros como Choquelimpie, Collahuasi, Tacora y otras
azufreras; estaciones de ferrocarriles; empresas de
construcción y reparación de obras de infraestructura,
como las del tren Arica-La Paz, tranques y canalizacio-
nes, escuelas y otras. En los principales pueblos exis-
tían también almacenes comerciales, que funcionaban
como cadenas de rescatismo de la producción local, a
la vez que vendían o cambiaban productos de factura
industrial. Junto a extranjeros interesados en el comer-
cio fronterizo, que mantuvieron locales comerciales en
puntos precordilleranos como Chiapa o Chusmiza, se
encuentran también un estamento de «comerciantes»
de origen aymará, que se había consolidado especial-
mente en los valles. Asimismo, parte de la producción
agropecuaria de las comunidades se vendía en las ciu-
dades costeras, los poblados de la pampa y las ofici-
nas salitreras.14

Las comunidades también estaban conectadas en otros
planos con el exterior. Desde finales del S. XIX, para
inscribir sus tierras o realizar otros trámites legales te-
nían que bajar necesariamente a Arica, Pisagua e Iqui-
que (y antes también a Tacna). El servicio militar capta-
ba a la población masculina joven, que cumplía el pe-
riodo de conscripción en las ciudades de la costa. Las
historias de vida muestran que, incluso, algunos de ellos
migraron posteriormente a otras ciudades del Norte
Chico o la zona centrosur del país y que otros se
enrolaron en el mismo ejército (muchos como músicos).
La emigración, aunque no con el carácter explosivo que
tendrá la que se inicia a partir de los años ‘1950, ya
tenía antecedentes, especialmente en los valles más
bajos. De estos primeros migrantes emerge un primer
estamento de aymarás «urbanos», ligados a activida-
des comerciales y de transporte.15 El trabajo asalaria-
do también había alcanzado el propio sector rural, cuan-
do algunas personas se emplearon como trabajadores
ferrocarrileros, de las fuerzas armadas y de orden, las
que, contratadas en el interior, se trasladan después a
las ciudades. Por otro lado, también estuvieron conec-
tados al mundo laboral salitrero, especialmente perso-
nas de los valles más cercanos a las oficinas de la pam-
pa.
Reconociendo que no estaban aisladas, las comunida-
des podían reproducirse en sus espacios históricos. La

emigración, si existía, era de menor cuantía y principal-
mente temporal o estacional. Lo mismo ocurría con el
acceso a trabajo en estructuras de empleo no
agropecuarias. Si bien estaban conectados económi-
camente con otros sitios, vía intercambio a tasas con-
venidas o el comercio, la producción agropecuaria se-
guía siendo la principal y se basaba en los recursos
que podían encontrar en sus propias comunidades. Si
algo faltaba o no se producía, se conseguía por true-
que o compra en la misma localidad o en otras, incluso
la ciudad. La comunidad funcionaba y le daba sentido
a la vida económica, social y cultural de sus miembros.
Se trataba, efectivamente, una comunidad «plena» y
es su imagen la que se utiliza en contraste con las co-
munidades en «crisis» de hoy.

La crisis demográfica

La cantidad de población aymara rural ha disminuido si
se la compara con la que existían hasta la década de
los años 1940. Por otro lado, la estructura de edad se-
ñala un claro «envejecimiento», ya que la emigración
afecta principalmente los estratos entre los 15 y los 50
años, precisamente las edades más atractivas para las
estructuras de empleo urbanas. De esta manera, los
números parecen confirmar el pesimismo reinante so-
bre el destino de las comunidades aymaras. Sin em-
bargo, este mismo cuadro se viene repitiendo desde el
Censo de 1960; es decir, han pasado poco más de cin-
cuenta años y todavía no se ha producido el esperado
colapso demográfico. Con variaciones mínimas de un
censo a otro, las comunas rurales mantienen aproxi-
madamente la misma cantidad de habitantes16 y la mis-
ma estructura demográfica «envejecida». ¿Qué está
ocurriendo entonces?
Si no se ha producido el colapso demográfico, significa
que desde las ciudades está regresando población a
estas comunidades o está siendo reemplazada por
personas que descienden de forma escalonada desde
áreas más altas. Si bien es cierto que emigran los indi-
viduos ubicados en los estratos de edad educacional o
laboralmente activas, regularmente están retornando
«viejos» urbanos para reemplazar a los que fallecen,17

de la misma manera que siempre permanece un por-
centaje de matrimonios jóvenes que, siguiendo un ci-
clo que se repite reiteradamente, ven partir a sus hijos,
a los que acompañan su madre o otro pariente mayor,
cuando alcanzan las edades en que no existe oferta
escolar en el sector rural. En el caso de los individuos
que llegan desde los sectores más altos (incluido Boli-
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via), generalmente aprovechan el mercado de tierras
en aparcería (en algunos casos venta) que entregan
los migrantes que siguen manteniendo predios en su
poder.
El regreso de población cuestiona la unidireccionalidad
de los flujos migratorios campo-ciudad, que siempre
son tratados simplemente como traspasos definitivos
de población rural a los centros urbanos (A  B). Pero,
decir que existe migración de retorno no es suficiente,
no sólo porque seguimos dentro de la misma lógica
dual (ahora B  A), sino también porque ocultaríamos
la complejidad de los movimientos de la población. Los
antecedentes muestran un flujo y reflujo constante de
personas dentro del mismo sector rural y las áreas ur-
banas, por motivaciones sociales, culturales y econó-
micas.18 Esta alta movilidad da cuenta de la ejemplar
capacidad de adaptación de los aymaras chilenos a los
nuevos contextos que enfrentan. Antiguamente también
se desplazaban, para intercambiar o vender su produc-
ción, comprar lo que les hiciera falta, trabajar en otros
sitios, realizar trámites u otras diligencias, pero se man-
tenían con sus familias en las comunidades de origen.
Actualmente los desplazamientos son más mucho com-
plejos y responden a nuevos requerimientos. Ahora no
sólo existe movilidad al interior del mismo sector rural,
sino también hacia y desde las ciudades. Tampoco las
personas deben necesariamente retornar, puesto que
se pueden mantener en algún sitio y controlar otros
desplazándose periódicamente, escindiendo el grupo
familiar, recurriendo a parientes o a otros mecanismos.
A través de estos movimientos se configuran redes com-
plejas y cambiantes de desplazamientos, por las cua-
les los individuos van y vienen, dependiendo de sus
estrategias de reproducción económica (y también so-
cial y cultural)19 y los acomodos familiares e institucio-
nales que desplieguen.
Lo anterior enseña que, desplegando una vez más su
notable capacidad de agencia, los aymaras del norte
de Chile han hecho de la anormalidad demográfica,
producida por los impactos económicos y sociales de
la emigración a las ciudades, un «ajuste» estructural
que, al contrario de lo que se piensa, permite todavía la
supervivencia «cultural» de la misma comunidad rural.
Es necesario asumir que el «despoblamiento rural» for-
ma parte de una nueva y compleja situación estructu-
ral, que para comprender lo que ocurre en las comuni-
dades interiores hay que examinar también lo que ocu-
rre con su prolongación en la ciudad, que el espacio de
vida comunal ya no se limita o circunscribe a lo que
acontece solamente en los límites territoriales de la

comunidad de asiento rural. Para entender las nuevas
estructuras demográficas se necesita no una lente fija
que sólo enfoque lo rural, sino un zoom que permita
alejarse para abarcar tanto lo rural como lo urbano,
además de un suficiente grado de definición para de-
tectar las huellas que dejan los movimientos de las per-
sonas que transitan de un lado a otro dentro del cuadro
de exposición.

Economía y comunidad

Ciertas características de los sistemas de producción
permiten también la movilidad de las personas, al dis-
minuir la demanda de fuerza de trabajo durante ciertos
periodos del ciclo productivo agropecuario anual. En el
altiplano, la ganadería extensiva no requiere de gran
inversión de fuerza de trabajo, ya que las labores se
limitan principalmente a vigilar los animales, tareas que
realizaban normalmente las mujeres y los niños de
ambos sexos y que actualmente han quedado a cargo
de personas de mayor edad. Los hombres en edad
laboralmente activa se pueden liberar de estas tareas,
participando sólo cuando los encargados habituales no
pueden hacerlo (porque los menores asisten a la es-
cuela, la mujer viaja o está enferma), existe poca fuer-
za de trabajo en la unidad doméstica (matrimonios so-
los) o en ciertos momentos del ciclo anual de pastoreo
(pariciones, separación del rebaño, búsqueda de ani-
males, tratamientos, traslado estacional). En la
precordillera, en tanto, existen restricciones climáticas
que limitan la producción agrícola durante el periodo
invernal, ya que el ciclo de cultivos anuales se realiza
entre septiembre y mayo, por lo que durante junio y
agosto existe menor requerimiento de trabajo, reduci-
do al riego de cultivos permanentes como la alfalfa y el
orégano, además de la ganadería, cuya importancia
ha ido disminuyendo notoriamente en las últimas dé-
cadas. En los sectores más bajos, donde las condicio-
nes climáticas permiten la realización de cultivos du-
rante todo el año, en los valles frutícolas, aparte del
regadío y ciertos cuidados puntuales, la mayor deman-
da de trabajo se produce durante la etapa de cosecha,
que se concentra entre enero y mayo. En otros valles
de esta área, donde la calidad de las aguas limita la
producción frutícola, predomina normalmente la alfal-
fa, cuyos riegos son muy espaciados y demanda ma-
yor trabajo en ocasión de los cortes que se realicen
durante el año. En todos los sectores agrícolas de va-
lles, el tamaño de los predios tampoco es tan grande
como para demandar una gran cantidad de mano de
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obra durante los momentos críticos del ciclo productivo
anual.
Los periodos de «ocio» en el ciclo productivo
agropecuario, permiten liberar a parte de los miembros
del hogar para el desempeño de otras ocupaciones o
actividades en otros lugares.20 En la misma dirección
apuntan una serie de acomodos destinados a satisfa-
cer los requerimientos de fuerza de trabajo permanen-
tes, como el pastoreo en el altiplano o el regadío y otras
tareas menores en los valles, que se dejan a cargo de
personas mayores. Estos arreglos tienen que ver nor-
malmente con la escisión de los grupos familiares, que
mantienen sistemas de doble e, incluso, triple residen-
cia, según los diferentes espacios donde mantengan
intereses. En otras ocasiones se recurre a otros pa-
rientes o vecinos o, derechamente, a la contratación
esporádica de peones que viven en la propia localidad
o que llegan de otras partes, muchas veces de Bolivia.
Otro factor que facilita la movilidad de las personas lo
constituye la mantención de bienes en las comunida-
des de origen aún después instalarse en otros sitios.
En el altiplano, si bien el manejo de los rebaños es fa-
miliar, los animales son de propiedad individual.21 Pro-
ducto de esta situación, en las comunidades existen
menos tropas de ganado que familias y los rebaños
normalmente incluyen animales de individuos que han
emigrado. En este tipo de arreglos son importantes las
personas de mayor edad (padres y abuelos) que gene-
ralmente se mantienen en el lugar. En el caso de los
valles, los catastros de propiedad señalan que buena
parte de los propietarios reside fuera de la localidad,
principalmente en las ciudades. Estas personas pue-
den ocupar la propiedad, para lo cual acuden a la co-
munidad sólo en épocas de trabajo agrícola o para re-
gar los predios (para lo cual también pueden llegar a
acuerdo con parientes o vecinos). Otros las entregan a
terceros mediante convenios que pueden suponer la
cancelación de renta, generalmente arriendos o acuer-
dos de mediería. Algunos también recurren a conve-
nios que no suponen pago, al menos no un canon es-

tablecido, que adoptan la forma de «cesiones» o «cus-
todia» temporales y operan mayormente entre parien-
tes cercanos, que han heredado partes de una misma
propiedad, pero cuyo tamaño no permitiría su explota-
ción independiente y la subsistencia económica del pro-
pietario si permaneciera en la localidad.22

La movilidad también se relaciona con las variaciones
en los precios de los productos o el aprovechamiento
de oportunidades de mercado. Entre los años 1992 y
1998, la creación de una cooperativa campesina per-
mitió un aumento del valor del orégano, lo que provocó
un retorno de población y un crecimiento de la produc-
ción agrícola y, por ende, de los ingresos prediales, en
el cordón de comunidades ubicadas entre Socoroma y
Ticnamar (precordillera de la comuna de Putre). Lo mis-
mo ocurrió, desde fines de los años ochenta hasta
mediados de los noventa, con la introducción del ajo
en el altiplano de la comuna de Colchane, con cuya
cosecha podían salir al mercado en época diferente a
la de los valles, para lo cual los ganaderos aprovecha-
ron la experiencia que habían adquirido en sitios de
esta última área, como Camiña o Sibaya.23 También
ocurrió en los años 1980, con el boom que experimen-
tó la venta de carne de camélido en las ciudades, cuan-
do la crisis económica extendió su consumo en los ba-
rrios marginales, situación que permitió incluso la emer-
gencia de un estamento de aymaras propietarios de
carnicerías urbanas que operaron como rescatistas
hacia el interior y que se han mantenido después en
este mismo rubro, pero incorporando otros tipos de
carnes. Las crisis en los precios por competencia (como
aconteció con el orégano y la carne camélida) o pro-
blemas de plagas (como ocurrió con el ajo), terminan
provocando el proceso inverso, esto es, el abandono
de las comunidades, una contracción en los volúme-
nes de producción y de los ingresos agroganaderos.
Estos ejemplos enseñan no sólo la complejidad de los
movimientos poblacionales, sino también la labilidad de
las estrategias económicas y el oportunismo de la acti-
vación o contracción de la producción agropecuaria
entre los aymaras.

Cuadro 1: Composición de ingresos familiares mensuales en comunidade aymaras 
Área Ingresos Prediales* Ingresos Extraprediales Total 

$ % $ % $ % 

Altiplano 75.432 52.8 67.561 47.2 142.993 100.0 

Valle Alto 85.780 57.9 62.372 42.1 148.152 100.0 

Valle Bajo/Oasis 64.377 47.1 72.318 52.9 136.695 100.0 

Total 78.324 51.7 73.125 48.3 151.449 100.0 

* Ingresos prediales en valores netos 
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Actualmente la producción agropecuaria proveniente
de la explotación predial no explica la reproducción
económica de las familias comuneras, ya que repre-
sentan sólo alrededor de la mitad de sus ingresos tota-
les (véase cuadro 1).24 Sin embargo, esta tendencia se
revierte cuando existe una mejor articulación con el
mercado. Esto ocurre, por ejemplo, en las comunida-
des del valle de Camiña o en Sibaya,25 cuya produc-
ción de maíz, ajo, zanahoria y otras hortalizas se co-
mercializa bien (y ha ocurrido también antes con otros
productos en distintos lugares, como lo muestran los
ejemplos del párrafo anterior). Sólo cuando no existen
oportunidades rentables de mercado para sus produc-
tos, la familia contrae sus niveles de producción
agropecuaria a niveles de autoconsumo y recurre, ade-
más, a sistemas de reproducción económica de mayor
complejidad y diversidad. Esto explica los altos porcen-
tajes de la producción predial que se destinan actual-
mente al consumo familiar (véase Cuadro 2).26

Esto es, cuando más conectados parecen estar con
las ciudades y los procesos de modernización, más se
orienta la producción agropecuaria al autoconsumo. Sin
embargo, no estamos frente al regreso una economía
de «autosubsistencia», puesto que los hogares procu-
ran obtener entradas monetarias por otras vías, lo que
se advierte en la importancia de los ingresos extrapre-
diales, que han aumentado no sólo en monto sino tam-
bién en diversidad. El incremento del autoconsumo debe
relacionarse más bien con las dificultades que encuen-
tran para la colocación de sus producciones en los
mercados locales y regionales, en las restricciones
ambientales y culturales para aumentar sus volúme-
nes de producción o introducir nuevos cultivos y tecno-
logía, así como la falta de capital y de políticas guber-
namentales más efectiva de asistencia y apoyo pro-
ductivo.

Cuadro 2: Orientación de la producción predial anual familiar en comunidades aymaras 
Área Autoconsumo Ventas Total 

$ % $ % $ % 

Altiplano 697.992 77.1 207.192 22.9 905.184 100.0 

Valle Alto 667.085 64.8 362.275 35.2 1.029.360 100.0 

Valle Bajo/Oasis 373.221 48.3 399.303 51.7 772.524 100.0 

Total 583.448 62.1 356.440 37.9 939.888 100.0 

En el altiplano, el mercado de carne camélido se en-
cuentra deprimido y sólo sigue teniendo relativa impor-
tancia en Guallatire, sostenido por un grupo de comer-
ciantes originarios de esa zona que, recurriendo a sis-
temas de doble residencia o acomodos familiares, man-
tienen ganado propio y compran a terceros para abas-
tecer sus carnicerías en la ciudad de Arica.27 En el alti-
plano sur, la papa y la quinoa se destinan al consumo
familiar, mientras que la producción de ajo ha disminui-
do notoriamente por la introducción de plagas y la com-
petencia de otras zonas. En la precordillera, la mayor
parte de la superficie de cultivo está cubierta con alfal-
fa. Aunque en algunas comunidades se sostiene una
ganadería comercial (como en Putre o Mamiña), en la
mayoría se destina a alimentar animales para el con-
sumo del hogar o la remesa de carne a miembros del
grupo familiar que residen en las ciudades. La produc-
ción de orégano se encuentra afectada por los bajos
precios impuestos por los mayoristas que controlan las
cadenas de mercadeo. En la mayor parte de los valles
de este sector, los cultivos se restringen a la díada tra-

dicional de maíz y papas, que se destinan casi entera-
mente al autoconsumo o se regalan a familiares resi-
dentes fuera de la localidad. En el caso de los valles
bajos, en aquellos que cuentan con aguas de mejor
calidad predomina la fruticultura, con plantaciones vie-
jas y en alta densidad, lo que afecta su productividad.
Aunque en los últimos años existen mejores precios
para las frutas tradicionales y se han incorporado otras
comercialmente más atractivas (como paltos, mangos,
pomelos y otros cítricos), los volúmenes son muy bajos
en comparación con lo que llega de las regiones del
centro y el sur del país. En los otros valles de esta zona,
también predominan grandes extensiones de alfalfa y
se cultiva maíz especialmente adaptado a condiciones
salinas, aunque en algunos lugares se han introducido
otros cultivos más comerciales (como zanahoria, ajo o
cebollas).28

Las condiciones ambientales plantean también seve-
ras restricciones a la producción agropecuaria. En el
altiplano, la nieve o la sequía afectan la disponibilidad
de forraje y provocan normalmente una alta mortandad
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de animales, especialmente en épocas de parición. De
esta manera, desde hace ya muchos años se mantie-
ne estancada la masa animal en alrededor de 100.000
camélidos y de 30.000 ovinos.29 En esta misma área, el
frío no permite las siembras, con excepción de algunos
cultivos experimentales en invernadero que se han in-
troducido en los últimos años en pequeña escala y de
lo que ocurre en el altiplano sur, en las comunas de
Colchane y Pica, donde a menor altura y en condicio-
nes microambientales favorables se siembra quinoa,
papa y ajo. En la precordillera, las bajas temperaturas
invernales y las bruscas variaciones diurno-nocturnas
la noche, limitan la actividad agrícola al periodo esti-
val.30 En toda la zona de valles la disponibilidad de aguas
es escasa y puede llegar a ser extremadamente crítica
en momentos de sequía, lo mismo que cuando se pro-
ducen años extremadamente lluviosos y las avenidas
destruyen los sectores de cultivo y la infraestructura de
riego próximos a los cursos superficiales. Los valles
más bajos, pese a que presentan la posibilidad de cul-
tivar todo el año, en general, tienen mayor problema
con el abastecimiento de aguas para regadío. Algunos
también presentan una pésima calidad de suelos y
aguas. Estas limitaciones ambientales determinan que
el conjunto de los valles del área de comunidades his-
tóricas sume apenas 2.700 hás de superficie bajo rie-
go, una cantidad ínfima si se la compara con otras re-
giones del país o las 4.600 hás que existen en la mis-
ma región en el área parcelaria compuesta por Lluta,
Azapa y Pica-Matilla.
También existen prácticas sociales y culturales que
impiden un mayor desarrollo de la producción
agropecuaria. En el altiplano, pese a que se ha estan-
cado la población, existe indudablemente un mayor
número de tropas y animales que antaño. Esto se ha
producido por una mayor segmentación de los grupos
familiares, ya que si antes un grupo familiar amplio (pa-
dres e hijos casados) mantenía un solo rebaño, actual-
mente cada familia nuclear tiende a mantener el propio
(al que se agregan sólo los animales de los hijos o her-
manos migrantes). Esta situación se observa en la can-
tidad de detentores de derechos que actualmente tie-
nen las propiedades (estancias), siendo que a comien-
zos del siglo XX sólo tenían uno o dos grupos familia-
res en su interior.31 En los valles las explotaciones son,
en general, de tamaño muy reducido y, además, se
componen de varios predios ubicados en distintos sec-
tores de las áreas de cultivo que rodean los poblados.
Aunque la dispersión predial se puede relacionar con
la posibilidad de acceder a terrenos con condiciones

micro ambientales diferentes, si se analiza lo que ha
ocurrido es un hecho que se ha agudizado un proceso
de fragmentación de la propiedad entre los herederos,
producto principalmente del sistema de herencia bilineal
imperante en este sector.32 Otro factor limitante es la
costumbre de seguir manteniendo los terrenos, aún
después de haber emigrado de la comunidad, que de-
termina la presencia de sistemas de tenencia precaria
que se resuelven normalmente bajo modalidades de
entrega a terceros sin renta o a bajo valor, por la virtual
inexistencia de un mercado de tierras.33 En todos los
sectores, además, normalmente los títulos de propie-
dad no se encuentran actualizados, lo que dificulta to-
davía más el traspaso por mecanismos de compraven-
ta y el funcionamiento de un mercado de tierras.
El reducido tamaño de los predios, el sistema de te-
nencia precaria y los problemas de regularización del
dominio, generalmente impiden la consecución de ca-
pital para ampliar la producción o invertir en nuevas
tecnologías. De esta manera, la asistencia gubernamen-
tal para el desarrollo agropecuario, que básicamente
limita su accionar a la entrega de crédito, ha terminado
por declarar como «inviable» a prácticamente todo el
campesinado del área de comunidades históricas. Lo
mismo ha ocurrido con su apoyo a la introducción de
técnicas más eficientes de regadío, ya que la fragmen-
tación predial prácticamente hace imposible la entrega
de este tipo de subsidios. De esta manera, la interven-
ción estatal en esta área ha terminado limitándose a la
entrega de aportes eventuales (por ejemplo, pasto en
casos de sequía), el apoyo a la asociatividad con resul-
tados diversos y, principalmente, la inversión en mejo-
ramiento de la infraestructura de riego comunitaria.
Pero, la mantención de los actuales niveles de produc-
tividad agropecuaria también se relaciona con la posi-
bilidad alternativa de diversificar las estrategias de re-
producción económica, en las mismas localidades, en
otras o derechamente en las ciudades. Esto explica la
incidencia que han ido adquiriendo los ingresos extra
prediales dentro de la composición total de las entra-
das familiares. De hecho, si se compara con lo que
ocurría años antes, este tipo de ingresos ha aumenta-
do no sólo en importancia, sino también en diversidad.
Esto significa que, frente a la imposibilidad de aumen-
tar su producción agropecuaria, por condiciones estruc-
turales internas o por ausencia de mercado atractivo,
ésta se contrae o se mantiene a límites de consumo,
pero no necesariamente se abandona la comunidad,
sino que se incorporan otras actividades e ingresos que
se consiguen fuera del predio y se realizan los acomo-
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dos familiares o sociales pertinentes para mantener la
explotación predial.
Las actividades e ingresos no agropecuarios se han
hecho mucho más diversos. La práctica del trabajo tem-
poral no es nueva,34 la diferencia es que aparte de cre-
cer su incidencia, ha aumentado su radio de alcance
(dentro del mismo sector rural y en las ciudades), se
realiza ahora casi enteramente bajo patrones moneta-
rios y ya no principal o exclusivamente en la agricultu-
ra. Las posibilidades se han abierto, incluso, en las mis-
mas zonas rurales, donde se ha agregado el empleo
por periodos en obras viales, de infraestructura hidráu-
lica o construcciones que realiza el gobierno. En las
mismas comunidades también pueden encontrar algu-
nos puestos estables de trabajo ofrecidos por los servi-
cios públicos, como encargados de aseo o manipula-
doras de alimentos en las escuelas. Actualmente tam-
bién es frecuente que algunos miembros del hogar se
empleen en otros sitios como la ciudad,35 que la mayor
parte de los habitantes del sector rural ahora tiene casa
en los sectores urbanos de la región.36 También han
adquirido mayor importancia las ocupaciones por cuenta
propia, principalmente las relacionadas con el comer-
cio y el transporte, dos actividades que, de alguna ma-
nera, se entroncan con las antiguas tradiciones del in-
tercambio a tasas convenidas, el caravaneo y el arrieraje
y con la alta capacidad de movilidad que siempre ha
mostrado la población andina. Aunque a veces en mon-
tos y a escala reducida, estas actividades ayudan a la
economía familiar. Ocurre así cuando en ocasión de
algún viaje aprovechan para fletar carga de terceros o
traen mercaderías que venden en la misma comuni-
dad. Este tipo de negocios también se puede prolongar
hacia la ciudad, cuando mantienen algún almacén en

las barriadas donde tienen sus casas o en terminales
agropecuarios, ya sea de manera ocasional o perma-
nente cuando se hace cargo algún miembro del hogar
que reside de manera más o menos estable en el cen-
tro urbano.
En relación con la mayor conexión de las familias con
el mundo urbano, poco a poco han ido adquiriendo gran
importancia los ingresos correspondientes a aportes de
terceros, que en general corresponden a remesas en
dinero o mercaderías que periódicamente envían hijos
u otros familiares que viven en las ciudades. Entre la
población originaria de los valles, especialmente de los
más bajos, también aumenta la importancia de jubila-
ciones (o montepíos en el caso de viudas). Se trata, en
este caso, de personas que han concluido su vida la-
boral en las ciudades y retornan a sus comunidades en
busca de una vida más apacible y para las cuales la
producción agropecuaria es menos importante. Pero
uno de los rubros de ingreso monetario más importan-
tes, lo constituyen los subsidios estatales en dinero que
se entregan por asignaciones a menores y pensiones
a ancianos y discapacitados. A ellos se deben agregar
otros aportes no monetarios que reciben por asistencia
en salud y, principalmente, por alimentación de los alum-
nos en las escuelas. Paradójicamente, más que el apo-
yo directo al desarrollo la producción agropecuaria mis-
ma, son estos subsidios en dinero los que han tenido
un mayor impacto como factor de «retención» de po-
blación. Ellos constituyen un mecanismo de consecu-
ción monetaria que se podría relacionar justamente con
las estructuras demográficas «anormales» que presen-
tan las comunidades, en la medida que quienes no los
reciben son precisamente las personas ubicadas en los
rangos de edad más impactados por la emigración.

La obtención de dinero está relacionada con el com-
portamiento del gasto de las unidades familiares
aymaras (véase cuadro 3). Dentro de la canasta ali-
menticia, actualmente tienen una gran importancia re-
lativa los artículos de procedencia externa, lo que de-
muestra una agudización del proceso de monetarización
del consumo que ya se evidenciaba años antes. Otro
cambio es la relevancia que han asumido los gastos

derivados de la prolongación urbana de los hogares,
ya que deben asumir sus costos de mantención, a los
que ayudan generalmente los ingresos percibidos por
los miembros del hogar que permanecen y trabajan en
las zonas urbanas. Asimismo, los hogares han también
debido incorporar nuevos gastos en sus propias comu-
nidades, producto del mejoramiento del acceso a ser-
vicios básicos a la vivienda, como luz y agua. Compa-

Cuadro 3: Distribución relativa del gasto familiar no productivo en comunidades aymaras 
Área Alimen-

tación 
Servicios  Educa-

ción 
Salud Trans-

porte 
Festivo 
religioso 

Otros Total 

Altiplano 61.5 1.5 2.7 1.0 11.1 18.5 3.8 100,0 
Valle Alto 62.9 2.3 1.5 1.6 12.2 15.3 4.2 100,0 
Valle Bajo/Oasis 61.3 2.5 3.8 2.2 11.9 13.9 4.4 100,0 
Total 61.6 2.2 3.1 1.7 11.4 16.0 4.0 100,0 
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rado con años anteriores, se observa un aumento de la
incidencia de los gastos en educación y en transporte.
Los primeros se relacionan con una fuerte demanda
por mayores niveles educacionales, lo que afecta a los
grupos familiares encabezados por parejas más jóve-
nes, con hijos estudiando en la ciudad, que deben des-
tinar recursos obtenidos en el sector rural para finan-
ciar su inserción urbana. Los segundo con el aumento
de los viajes hacia otras localidades y centros urbanos,
dada la alta movilidad que presentan hoy en día las
familias. De hecho, la gran mayoría de los grupos fami-
liares ha incorporado vehículos motorizados a los bie-
nes del hogar; cuando no los tienen, deben desembol-
sar dinero para pasajes en las líneas de transporte pú-
blico que ahora corren por el sector rural.

Conclusiones

Lo expuesto enseña que la crisis poblacional de las
comunidades aymaras tiene ya algo más de cinco dé-
cadas y que no se ha producido el colapso demográfi-
co esperado. La disminución de la población con resi-
dencia permanente y la «anormalidad» de las estructu-
ras de edades se deben entender más bien como un
ajuste estructural a la nueva realidad postcomunal. No
estamos frente a comunidades «incompletas», simple-
mente ellas se «completan» con sus derivaciones ha-
cia otras zonas del sector rural y, principalmente hacia
las ciudades y áreas suburbanas. La comunidad ya no
tiene una realización estrictamente «local», es decir,
ya no se reproduce dentro de sus límites territoriales
históricos. Las redes económicas, sociales y culturales
que le dan sentido traspasan ampliamente sus antiguas
fronteras. El espacio comunal se prolonga hacia los dis-
tintos sitios donde se encuentran dispersos o transiten
sus miembros por efectos de la migración o la movili-
dad. Para ser exactos, habría que decir que actualmente
las redes sociales de la comunidad aymara tienen una
realización «translocalizada», con individuos y recur-
sos culturales diseminados por puntos múltiples y, ade-
más, móviles.37

En este nuevo contexto postcomunal, la distinción
tipológica de Wolf (1955, 1957, 1986) entre comunida-
des «corporadas» (o «cerradas») y «abiertas» parece
un anacronismo. Las comunidades aisladas, cerradas
e internamente homogéneas sirvieron por mucho tiem-
po a la caracterización del mundo andino tradicional,
en relación de oposición y dominación respecto del
mundo criollo urbano moderno.38 Esta aproximación ya
no es posible, y no porque se trate ahora de comunida-

des abiertas con un mayor nivel de heterogeneidad y
dedicada a cultivos comerciales, sino porque es senci-
llamente insostenible una imagen del mundo andino
confinado a las zonas rurales, reproduciéndose dentro
de los límites de la comunidad local, con escaso con-
tacto con el mercado, desvinculada de la sociedad y la
cultura nacional. La desterritorialización, los procesos
migratorios, los conflictos de poder y otros cambios
sociales que han experimentado las comunidades ru-
rales impiden seguir esencializando lo andino en virtud
de su supuesto exotismo.
Por otro lado, los datos también enseñan que la econo-
mía familiar de los residentes en las zonas del interior
no se puede definir sólo y exclusivamente a partir de su
condición de pequeños productores agropecuarios.
Estamos frente a nuevo tipo de «campesino», que en-
tra y sale de otras categorías económicas, que puede
ser beneficiario de los subsidios monetarios estatales,
trabajador asalariado, artesano, comerciante, transpor-
tista, etc. No se trata de sujetos condenados a vivir so-
lamente de la producción de sus cultivos y sus anima-
les. En realidad, si algo los caracteriza, es su alto nivel
de diversificación económica.39 Esta estrategia no se
puede comprender solamente en y desde la comuni-
dad rural local. Las actividades económicas también
se han translocalizado e incluyen los espacios urba-
nos, haciendo difusa la distinción entre campo y ciu-
dad. De esta manera, las comunidades aymaras rura-
les no pueden seguir siendo consideradas como enti-
dades cerradas y opuestas espacial y económicamen-
te a las ciudades, con las cuales sus miembros sólo se
relacionarían para la adquisición de bienes y servicios
no autoproducidos y la venta de sus producciones agrí-
colas (o la emigración cuando falla la capacidad de
sostenimiento productivo local). Las comunidades es-
tán vinculadas económicamente también con el sector
urbano de muchas otras formas.
En definitiva, la comunidad aymará no parece estar en
la situación «crisis», al menos no una que implique su
desaparición, tal como afirman autoridades, funciona-
rios públicos, algunos cientistas sociales y la misma
dirigencia indígena. Sus actuales estructuras demográ-
ficas, la movilidad y el comportamiento económico de
sus miembros, apuntan más bien a un ajuste estructu-
ral vinculado a la emergencia de un nuevo tipo de co-
munidad que tiene una realización translocal, que so-
brepasa sus límites territoriales históricos. La noción
de comunidad aplicable a la realidad actual no puede
ser definida como en el pasado ni desde una vertiente
tradicionalista roussoniana (o «amáutica» como lo que-
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rrían algunos intelectuales indígenas). La historia re-
ciente indica que las comunidades aymaras del norte
de Chile se han desruralizado, se han translocalizado
y, además, se han descampesinado. Es hora, por tan-
to, de abandonar aquellas representaciones de las mis-
mas que la condenan a la «postración» o la «desinte-
gración», utilizando como base de comparación una
comunidad «tradicional» atemporal. Con ese procedi-
miento, aparte de descuidar uno de los supuestos fun-
damentales de la definición de cultura, esto es, su po-
sibilidad de cambio y transformación, se niega a los
propios sujetos toda capacidad de agencia frente a
nuevas realidades.

Notas
1 Este trabajo forma parte de los resultados de un pro-
yecto financiado por Fondecyt (Nº 1060973).
2 De acuerdo al último censo nacional del 2002, un
78,5% de la población aymara chilena tiene residencia
urbana, principalmente en las ciudades de Arica e Iqui-
que. La importancia de este fenómeno, que había sido
ya anticipado por algunos investigadores (Van Kessel
1988; González y Gundermann 1989; S. González
1990), ha tenido escasa consecuencia en la genera-
ción de conocimiento antropólogico, ya que la situa-
ción de este pueblo sigue siendo abordada como si fue-
se exlusivamente una «cuestión» rural.
3 Autoridades y funcionarios gubernamentales, así como
los propios aymaras y sus dirigentes, sostienen que por
la emigración en las comunidades aymaras sólo que-
dan los «viejos» y muy pronto no quedará nadie. Las
noticias de la prensa regional, los diagnósticos y pla-
nes de desarrollo rural coinciden en la urgencia de re-
tener población a través de medidas que contribuyan al
mejoramiento de las condiciones sociales y económi-
cas de estos indígenas. Como resabio de la política
geopolítica de la dictadura militar, todavía se sigue vin-
culando esta necesidad con una cuestión de sobera-
nía: la ocupación territorial de áreas de frontera.
4 La representación de la comunidad andina en «crisis»
o en proceso de «descomposición» ha sido alimentada
desde las ciencias sociales, que han seguido la tesis
de van Kessel (1980, 1982 y 1988) sobre el «holocaus-
to» aymará frente al «progreso». Incluso la acción de
los organismos no gubernamentales, tan importantes
en la generación de conocimiento sobre este pueblo en
los años de dictadura (Arriaza 1991), respondió a este
mismo diagnóstico de la realidad comunal y estuvo
signada por la urgencia del «rescate», la «revaloriza-
ción» y la «denuncia».
5 Para muchos las comunidades siguen siendo el re-
ducto principal de la «tradicionalidad». De allí que la
emigración a la ciudad y el modelo de vida urbano sean

interpretados como pérdida absoluta de identidad cul-
tural. Siguiendo este esquema explicativo, la ciudad ha
sido incluso representada como la figura del «diablo»
por J. van Kessel (1980).
6 Se trata de un estudio financiado por Fondecyt, que
aborda este tema de manera comparativa entre los
pueblos aymara, atacameño y mapuche.
7 El proceso de desterritorialización provocado por las
migraciones no puede entenderse dentro de modelos
como el del continuo rural-urbano propuesto por
Redfield (1947), que oponía el campo-tradicional a la
ciudad-moderna, y que caracterizó la antropología nor-
teamericana preocupada del cambio social y los proce-
sos de modernización en América Latina entre los años
1950-1970.
8 De acuerdo a Paerregaard, la comunidad de origen
representa «not only as an imagined place but as a
practiced space» (1998: 398).
9 Que siguió por casi más de un siglo los postulados de
E.G. Ravenstein ([1885]1976). M. Kearney (1986) ofre-
ce un recuento de los estudios antropológicos sobre
migración y su relación con las teorías modernistas y
dependentistas del desarrollo hasta la mitad de los años
1980.
10 Se puede consultar el trabajo de Levitt y Jaworsky
(2007) para un recuento más actualizado de los avan-
ces en el estudio de las comunidades transnacionales.
Los trabajos sobre la migración indígena mexicana a
EEUU apuntan en el mismo sentido y dan cuenta, ade-
más, de la influencia de los migrantes en la economía y
la cultura de sus comunidades de origen, en especial
sobre la importancia de las remesas en dinero (Kearney
y Nagengast 1989; Cornelius, 1990; Massey y Basem
1992; Kearney 1995; Cohen 2001; Binford 2003; Cohen
y Rodríguez 2005).
11 Las causas que explican la emigración tienen que
ver fundamentalmente con crisis relativamente cíclicas
de los recursos naturales (como sequías/inundaciones),
que provocan contracciones en la producción
agropecuaria; un evidente desequilibrio entre la capa-
cidad de sostenimiento productivo del medio y el creci-
miento de la población, dados los niveles de desarrollo
tecnológico existentes; y la pauperización de sus eco-
nomías familiares por condiciones desfavorables en su
articulación mercantil; a las que se agrega posterior-
mente el acceso a educación para los hijos (González
1996a, 1996b)
12 Listados de escuela y matrícula se pueden consultar
en el libro de S. González (2002) sobre el avance de la
educación pública en las comunidades aymaras del in-
terior de la región.
13 Algunos valles presentan una pésima calidad de sue-
los y aguas, por lo que sólo permiten el cultivo de alfal-
fa y variedades de maíz especialmente adaptadas a
condiciones salinas. Aquellos con mejores condiciones
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permiten el cultivo de distintos tipos de hortalizas y son
aquellos donde generalmente se encuentran las plan-
taciones frutícolas en las cotas más bajas. A los prime-
ros generalmente se les conoce como valles «salados»,
en tanto que los segundos son catalogados como va-
lles «dulces» (Álvarez 1990).
14 En Arica, por ejemplo, todavía se recuerda la ubica-
ción de tambos que servían para alojar a los viajeros
del interior y sus animales. Los comerciantes ariqueños
tenían «comisionistas» que esperaban a la entrada de
la ciudad a los productores aymaras para captar sus
mercaderías. Importantes empresarios de esta ciudad,
especialmente de origen extranjero, que se asocian
normalmente con el posterior auge comercial iniciado
por el Puerto Libre, fueron antes «rescatistas» de pro-
ductos del interior.
15 Curiosamente, se trata de actividades por cuenta pro-
pia que anticipan la misma tendencia que ocurrirá con
los migrantes de los años cincuenta en adelante
(González 1996a, 1997).
16 Desde los años sesenta la población aymara rural se
mantiene en alrededor de 13.500 personas, sólo com-
parable a la cifra del censo de 1907.
17 Las personas que retornan desde las zonas urbanas
son individuos en edad no atractiva para los mercados
laborales urbanos o jubilados. También pueden volver
otras personas para reemplazar al pariente (padre o
hermano mayor) fallecido o imposibilitado que estaba a
cargo de la explotación.
18 Junto a las personas, como es obvio, transitan bie-
nes, mercaderías, además de capital social y cultural.
19 Presente en la importancia que los emigrados asig-
nan a su participación en las organizaciones de la co-
munidad, para lo que procuran asistir a reuniones don-
de asumen obligaciones, deberes y derechos comuni-
tarios o la representan en trámites y gestiones que se
realizan en las ciudades. Pero, quizás la afirmación más
importante del compromiso comunitario se manifiesta
en la participación en las festividades comunales, a las
que siguen asistiendo incluso cuando han dejando de
tener presencia social y económica en la comunidad.
20 La excepción la constituyen ciertas áreas de valles
más dinámicos económicamente, como Camiña, don-
de se combina en un mismo predio, la producción de
ajo y maíz-choclo, por lo que la demanda de trabajo es
mayor y más permanente. Lo mismo puede ocurrir cuan-
do se activan coyunturalmente ciertas áreas, como ocu-
rrió con el cultivo del ajo en comunidades del sector
altiplánico en la comuna de General Lagos, que fue in-
troducido por la posibilidad de cosechar en temporada
distinta a la de valles, donde aprendieron la experien-
cia. Su producción permitió buenos niveles de acumu-
lación en algunas comunidades que invirtieron en in-
fraestructura comunal.

21 Los rebaños se constituyen a partir de regalos de
hembras que realizan los padres y eventualmente los
padrinos a los niños, hombres y mujeres, con ocasión
de la ceremonia del «floreo» de animales (waiño o
qillpa), «cortes de pelo» (ceremonia asociada al bau-
tismo o imposición de nombre) u otros momentos no
rituales. Los animales de los niños se mantienen en el
rebaño de sus padres, aumentando su número por re-
producción, regalos matrimoniales u otras donaciones.
Por efectos de la residencia patrilocal, normalmente el
ganado de los miembros del linaje o sublinaje se man-
tienen en rebaño colectivos. Sólo se segmenta cuando
una mujer se separa del grupo familiar para residir jun-
to a su esposo y, al cabo de un tiempo, lleva sus anima-
les y los incorpora a la tropa de su marido. Este fenó-
meno también ocurre cuando las unidades de produc-
ción familiar se independizan completamente de los
padres, lo que ocurre comúnmente cuando ellos ya son
muy ancianos o han fallecido.
22 Por esta vía muchos residentes solucionan el alto
nivel de fragmentación de la propiedad existente en los
valles agrícolas. Aunque se presenta en todas partes,
esta fórmula tiende a predominar en sectores más
periféricos respecto de las áreas agrícolas más diná-
micas.
23 La situación y posición de los migrantes altiplánicos
en la localidad precordillerana de Sibaya ha sido des-
crita por J. V. Kessel (1987).
24 En comparación con años anteriores, se percibe una
disminución de su importancia relativa dentro de los
mecanismos de reproducción económica de los comu-
neros.
25 Esta activación ha estado principalmente a cargo de
inmigrantes de las zonas más altas, que han reempla-
zado a los habitantes originarios que se han mudado a
las ciudades, comprando tierra o consiguiéndola me-
diante convenios de aparcería.
26 La menor orientación al autoconsumo en los valles
bajos está relacionada con la incidencia de la produc-
ción frutícola, cuyas condiciones de mercado han me-
jorado en los últimos años, en base a un nicho de con-
sumo urbano local.
27 En la comuna de General Lagos, algo ha aumentado
la venta de vellón que se dirige hacia las laneras del
sur peruano vía la feria fronteriza tripartita de Visviri.
28 Este cambio también ha estado a cargo de inmigran-
tes que han llegado desde las zonas más altas, apro-
vechando la disponibilidad de tierras existente por la
emigración de la población originaria. En el caso de
esta última, cuando reside en la comunidad, se trata
generalmente de personas mayores que retornan des-
pués de vivir en las ciudades, que mantienen peque-
ñas producciones que destinan principalmente al
autoconsumo, viviendo principalmente de otros ingre-
sos, principalmente de jubilaciones o rentas.



548 Tomo I Actas del 6º Congreso Chileno de Antropología Additum Estado y Pueblos Originarios

29 Si se compara lo que ocurre hoy y lo que ocurría a
comienzos de los años cuarenta para la zona del alti-
plano de Arica, momento para el contamos con una in-
formación censal de cierta confianza (Keller 1946), ve-
mos que incluso el número de animales ha crecido, pese
a que la cantidad de habitantes ha disminuido. Esto
significa que, en el mismo espacio, hoy existe más ga-
nado. Asumiendo la degradación que ello puede signi-
ficar para la pradera natural por sobre talajeo, este au-
mento es un mentís a la «crisis» económica actual.
También a la propia memoria aymara, que apunta a que
antes los abuelos tenían grandes rebaños. Esto, sin
duda, es efectivo, pero hoy existen en total más anima-
les, el punto es que están distribuidos en más manos.
30 Con excepción de cultivos permanentes (como la al-
falfa y el orégano), el ciclo de cultivos anuales se reali-
za aproximadamente entre septiembre (inicio de las
siembras) y mayo (término de las cosechas).
31 Basta ver los titulares de las propiedades que por
esa fecha se inscribieron en los registros conservado-
res de la propiedad por instrucción del gobierno chile-
no.
32 Este sistema es concordante con la legislación chile-
na sobre herencia. No ocurre lo mismo en el altiplano,
donde se manifiesta un manejo consuetudinario
patrilineal, que privilegia el traspaso de los derechos a
la tierra por el lado masculino, bajo el supuesto de que
las mujeres tendrán derechos en los terrenos de sus
maridos por efectos de la regla de residencia patrilocal.
33 Con excepción de algunos valles económicamente
más dinámicos, el mercado de tierras realmente fun-
ciona en el área parcelaria, donde el valor de la hectá-
rea es bastante alto.
34 Antes era común que personas del altiplano bajaran
a zonas de valles a emplearse en los periodos de ma-
yor demanda de trabajo del ciclo agrícola, aunque mu-
chas veces lo hacían por productos y lo mismo hacían,
incluso acudían a trabajar a comunidades bolivianas
vecinas, de donde traían quínoa o papas. Los
vallesteros, en tanto, podían emplearse en otras zonas
más dinámicas, en oficinas salitreras de la pampa o en
las ciudades.
35 Ocurre así, por ejemplo, con hijos que con mayores
niveles de educación y experiencia urbana trabajan en
la ciudad y retornan a la comunidad en periodos de
cesantía.
36 La cantidad de apellidos aymaras que aparecen en
los listados de seleccionados publicados en los diarios
regionales, enseña la forma que los habitantes del sec-
tor rural han aprovechado los programas estatales de
construcción de viviendas sociales.
37 Por ello parece apropiado lo señalado por M. Kearney
para las comunidades Mixtecas y Zapotecas con sus
migrantes instalados en California, cuando afirma que
se trata de actores que siguen redes de comunicación

(retículas) que no tienen estructura formal, ni principio
ni final. La morfología de las redes sociales semejaría
una ameba, una criatura con una compleja diferencia-
ción interna, pero sin células u órganos distintivos que
pudiesen corresponderse con los componentes socia-
les de las comunidades corporadas. Además, a dife-
rencia de las comunidades tradicionales, que están
encerradas en espacios delimitados, estas amebas
pueden extenderse en cualquier y toda dirección (1996:
125).
38 Siguiendo un esquema muy cercano a la definición
de colonialismo interno (Johnson 1972).
39 La diversificación de las actividades económicas en-
tre los campesinos ha recibido particular atención por
la corriente de la Nueva Ruralidad Latina (Gómez 2002),
influenciada por los estudios realizados en los años
1960-1970 sobre las transformaciones de la agricultu-
ra familiar europea, donde se desarrollaron conceptos
tales como «agricultores a tiempo parcial» (por ej.
Gasson 1988), «pluriactividad» (por ej. Kinsella, Wilson,
de Jong y Renting 2000) y «multifuncionalidad» de la
empresa agropecuaria familiar (por ej. Knickel y Renting
2000). Una nueva manera de comprender la diversifi-
cación de actividades del campesinado andino, ade-
más de resaltar su capacidad de agencia y desterrar la
imagen de víctimas pasivas de las circunstancias, la
constituye el enfoque sobre sus estrategias de vida.
Esta corriente, que surge en Europa para estudiar la
pobreza rural (Chambers 1988) y enfatiza la importan-
cia del actor individual o social (Long 1990), ha sido
aplicada en la zona andina por Bebbington en Ecuador
(2000) y Zoomers en Bolivia (1998, 1999).
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